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La Fundación BBVA Banco Provincial se complace en presentar el libro animales fantasmas, como 
una muestra mÆs de su interØs por preservar nuestros valores y promover el trabajo de autores, 
ilustradores y diseæadores venezolanos, a travØs del programa editorial que lleva a cabo desde 1999. 
Su contenido: breves y amenas narraciones cuyos protagonistas son animales que se le aparecen
a los humanos, para alertarlos de algœn peligro, exigirles buen trato, impedir la cacería ilegal
e indiscriminada, proteger la naturaleza, o simplemente para encantarlos.
 
Estudiosos de la literatura, promotores de lectura, docentes y bibliotecarios, a�rman que entre 
los relatos que mÆs gustan e interesan al pœblico infantil y juvenil se encuentran los cuentos de 
espantos o aparecidos. animales fantasmas reœne este tipo de leyendas y creencias que la autora, 
Mercedes Franco, se ha dado a la tarea de recopilar en sus lugares de origen �las diferentes regiones 
del país� para salvarlas del olvido.Historias de carÆcter �cticio que junto a las ilustraciones 
de David MÆrquez constituirÆn una lectura entretenida para pequeæos y grandes, que tambiØn 
pretenden estimular el conocimiento, aprecio y respeto por los animales y la conservación del 
medio ambiente.

El propósito de la Fundación BBVA Banco Provincial es incentivar la lectura entre niæos y jóvenes, 
al invitarlos a experimentar la emoción, el susto bien dosi�cado, que produce el encuentro con 
personajes fantÆsticos, bondadosos o temibles, el clima de misterio, el suspenso, la tensión 
narrativa, los pasajes de humor y los sorpresivos �nales de estas narraciones, para convertir
a estos nuevos lectores en herederos y poseedores de un legado que tambiØn podrÆn transmitir;
la tradición oral venezolana. 
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El CaimÆn Patrullero
Dicen que un caimÆn milenario vigila eternamente el Arauca, la hermosa frontera �uvial entre 
Venezuela y Colombia. Cuida celosamente la fauna del río, la �ora acuÆtica y nuestras aguas 
territoriales, por eso algunos lo llaman �el centinela�.
Ese inmenso reptil es un ser de�nitivamente sobrenatural, un animal tutelar del llano. Segœn los 
llaneros mÆs sabios existe desde el comienzo de los tiempos, y los indígenas pumØ o yaruros lo 
nombran en sus mÆs antiguas tradiciones orales. Aseguran que tiene mÆs de mil aæos y la piel 
tan dura, que ninguna bala es capaz de atravesarla.
El gran escritor venezolano Rómulo Gallegos habla de Øl en su novela Doña Bárbara. En los 
primeros capítulos, unos bongueros que cruzan a diario el río intentan matar al animal. Y un 
anciano que va a bordo les advierte que no lo hagan, pues se trata del caimÆn patrullero, un 
ente benØ�co y protector.
Cuentan que dispararle trae muy mala suerte y tambiØn que si alguien atraviesa el Arauca con 
malos deseos en su corazón, la embarcación recibirÆ un coletazo del caimÆn patrullero, e irÆ
a parar al fondo del río.
Hay quienes creen en su capacidad de transmutarse, es decir, de convertirse en humano. De
esa manera puede acercarse a las personas, compartir con los bongueros, asistir a los �parrandos� 
llaneros y hasta bailar con las muchachas. 
Dicen que, a veces, hace largas siestas en la riberas del río, como un llanero mÆs, tapÆndose la 

cara con un humilde sombrero de cogollo. 
Y algunos campesinos a�rman que cuando el río Arauca crece y se desborda,
el caimÆn patrullero sale del agua y se va a las tabernas, a beber aguardiente
y a fumar tabaco.





El Gallo Fantasma
En el caserío Ojo de Agua, cerca de la sierra de Falcón, la seæora Carmen SÆnchez oyó cantar un 
gallo entre la maleza. Se lo dijo a su marido, pero el hombre se santiguó diciendo:
�Puede ser un encanto de la Sierra, cosa del mÆs allÆ. 
�¿QuØ mÆs allÆ? TraigÆmoslo mÆs acÆ, para criarlo y hacer una buena olleta �respondió la mujer.
Al �n logró convencer a su vecina de que la ayudara a atraparlo. 
�¡OjalÆ lo agarrÆramos comadre! Tengo varias gallinas y me hace falta un gallo, porque el que 
teníamos Goyito lo llevó a la gallera y lo perdimos. ¡QuØ hombre tan bruto, comadre! ¿Cómo 
pudo pensar que ese gallo era de pelea, si estaba criado entre gallinas y tan consentido que 
hasta comía en mi mano. Cada vez que me acuerdo�
�¡Deje ese rencor, comadre, que eso es malo! �respondió la vecina� ¡Oiga!, fíjese, volvió a 
cantar el animal. Por aquella ceja de monte estÆ. Vamos a buscarlo.
Subieron hasta la ceja de monte. La montaæa se hacía cada vez mÆs espesa y el canto del 
gallo se oía cada vez mÆs cercano, triste y desgarrado en la soledad de la tarde. Llegaron 
a una piedra oscura. Y allí el gallo cantó tan fuerte que parecía estar junto a ellas. Pero no 
veían nada. La piedra tenía una pequeæa grieta, no mÆs gruesa que un dedo. Sintieron que
el canto del ave salía de ahí.
�¿Cómo se metería allí? �preguntó Carmen.	
Pero ya su vecina había comenzado a correr cerro abajo, gritando:
�¡Corra, comadre, vØngase rÆpido, que ese es un gallo fantasma!
Al llegar a la casa se sentaron a pasar el susto con un cafØ colado. Y Goyito que venía llegando 
les dijo, que no era la primera vez que ese gallo fantasma cantaba en la montaæa.
Y de gallos Øl sabía.


















































